
CAPITULO CUARTO. 

t82H838.-Milicia permanente.- Milicia provincial y 
civica.-Milicia activa.-Consideraciones de interés. 

Aunque á grandes rasgos, hemos intentado recons­
truir los caracteres más importantes de la institu­
ción llamada Plana Mayor, ó Estado Mayor, corres­
pondiente á los años de 1821 á 1859, y si se quiere, 
hasta 1878 en que provócanse radica;es modificacio­
nes. 

Durante dicho período únicamente ha sido juzga­
do el Estado Mayor corno agrupación del ejército; 
en consecuencia, quédanos aún conocerlo más en 
contacto con aquél, ó mejor dicho, apreciar bajo otra 
forma nueva, ese ejército como producto de fuerza 
intelectual emanada del Estado Mayor. 

El 7 de Noviembre de 1821 el Generalísimo del Milicia Per­

Ejército Trigarante, en uso de las facultades de que ma nente. 

gózaba, man<ló reformar los cuerpos de infantería y 
caballería, sujetando á los primeros al reglamento 
español de 1815; con la diferencia de que los regi-
mientos constarían de dos batallones, en lugar de 
tres que ordenaba aquella ley, y los segundos con-
forme al reglamento formado por el Marqués de Vi-
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vanco entonces inspector del arma. Por esta refor­
ma, c~yos detalles correspond~n á la h~storia ~e ca­
da arma encomendada á otros Jefes, la mfantena de­
bía com~onerse del Cuerpo de Granaderos á caballo 
y ocho regimientos; la caballer_ía,_ del Cuerp~ de ?ra­
naderos á caballo, y once reg1m1entos de linea, las 
compañías presidiales en la frontera del Norte_, las 
compañías guarda-costas y las de Opatas. y P1mas 
subsistirían como antes de la Independencia. 

Con este arreglo-dice Zamacois-"los cu~rp~s 
provinciales veteranizaron, en premi? al parttc1~1~ 
que habían tomado en la guerra d~ 1~ mdep~~~encia, 
dejando, en consecuencia, de sub~1shr la m~hcia pro­
vincial con que contaba el Gobierno en he~~o de 
guerra, sin que le costase nada, su manutenc1on en 
tiempo de paz; y aunque se cre1a que la reempla~a­
ría con ventaja la milicia nacional, nunca ha podido 
establecerse ésta de una manera provechosa." 

Posteriormente, la ley de organización ?e dich~s 
armas sufrió modificación, quedando la mfantena 
con doce batallones (Decreto de 11 de Octubre de 
1822) y la caballería con trece regimientos (Decre­
to de 4 de Septiembre de 1824). 

En la Memoria de Guerra, que el Ministerio del 
Ramo publicó en Marzo de 1822, se calcula un ejér­
cito de 68,ooo hombres: 20,000 de infantería; 10,000 

de caballería; 30,000 de la milicia local ó cívica, y el 
resto de otras armas y servicios; dato falso que prue­
ba lo defectuoso del despacho y lo malo del servicio, 
y cuya comprobación es fácil en vista de los detalles 
que arrojen los efectivos de cada arma en su corres­
pondiente reseña histórica. 

En ese mismo •mes de Marzo la Regencia recibió 
del Generalísimo un oficio sobre deserción de la tropa 
por falta de so~?rr_os, mani~~stando el riesgo d~ que, 

· desbandado el eJercito, la nac1on cayese en anarqu1a, l!e­
nándose los caminos de malhechores; por cuya cir­
cunstancia, para prevenir tales actos, solicitaba .... 
$540,bOO mensuales, que era el presupuesto de suel­
dos de las tropas reunidas en México. 

Esta comunicación pasó á la Cámara, motivando 
por parte del Brigadier D. José Joaquín de Herrera, 
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diputado por Veracruz, una protesta respecto á lo 
innecesario de conservar en la Capital tanta fuerza; 
protesta que provocó una resolución en virtud de 
la cual el Congreso preguntó á la Regencia sobre 
el total de ejército permanente que debía conservarse 
y los pimtos que debía cubrir, á lo que contestó el Mi­
nistro de la Guerra; que el Generalísimo, en vista 
de lo acordado por una junta de generales que para 
el arreglo del ejército había convocado, estimaba ne­
cesario mantener permanentemente 35,900 hombres, res­
tableciéndose las milicias provinciales y f armándose, 
además, la cívica ó local; mas la Cámara, deshechando 
la proposición, decretó sólo un ejército permanente de 
20,000 hombres considerando no había peligro de gue­
rra extranjera, por cuya circunstancia aún ese nú­
mero lo juzgaba demasiado grande para la seguri­
dad interior y de la frontera contra el amago de los 
bárbaros; declarando que para la defensa nacional 
deberían const ituirse tropas organizadas y listas á 
servir cuando fuese necesario sin tener que mante­
nerlas en tiempo de paz. 

Esta prudente medida se imponía por la triste si­
tuación que guardaba el Erario Nacional; pues da­
das las disposiciones hacendarías que dictó la Re­
gencia, los ingresos que en 18m bajo el gobierno es­
pañol ascendieron á $6.213,492; en el año de 1822, á 
penas llegaron á $1.348,130, importando los gastos 
$4.213,492; por lo que tuvo que recurrirse á un prés­
tamo y hasta sufrir la humillación de aceptados au­
xilios privados que particularmente se colectaron 
para vestir á las desnudas tropas del General Gue­
rrero. 

En resúmen, las fuerzas militares que prestaron 
sus servicios bien al Imperio, bien á la República 
hasta fines de 1838 afectaban un carácter especial, 
según su instituto; de consiguiente, para mejor co­
nocerlas debemos clasificarlas en cuerpos permanen­
tes, cuerpos provinciales, cuerpos cívicos, y cuerpos 
activos, estudiando cada agrupación por separado. 

Las tropas llamadas permanentes, cuyos rasgos 
generales hemos bosquejado. comprendían las de lí­
nea, las presi<liales y las guarda-costas. 

Reseña Histór ica.-9. 
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Las primeras, de infantería, no pudi~ndo perma­
necer organizadas en regimientos, se deiaro~ en ba­
tallones según vimos ya, sufriendo alternativamen­
te, tanto éstas como las de caballería al~~nos cam­
bios en lo relativo á ciertos puntos de regimen eco­
nómico y muy particularmente en la falt~ d; su ~om­
pleto personal de tropa, como se apreciara al m~e­
riorizarse de las numerosas órdenes sobre contin­
gente y reclutas que por separado expondremos .. 

Hasta el año de 1828 encontramos ~n la Memoria 
del Ministro de la Guerra, D. Francisco Moctezu-
ma datos que nos ilustren. 

En dicho documento, el ejército permanente de-
bía tener y tuvo según el estado de fuerza: 

Tres brigadas de artillería. • • · · · · 1,77° hombres 
Dos compañías de zapadores.. . . • 192 

" 

Doce batallones de infantería. 9,876 " 
Doce regimientos ~; caball~r~a. . 6,708 " 
Veintinueve compamas presidiales. 2,942 " 
Seis compañías en las Californias. . 422 " 
Once de infantería y caballería en las 

costas ..... . 1,120 " 

Total. .23,030 " 

Aunque habíase decretado, al consumars:,_nuestra 
independencia, que subsistirían las co,mpamas pre­
sidiales, el desgraciado estado del pa1s, arras_trado 
en un torbellino de no interrumpidas revoluciones, 
imposibilitó el cumplimiento de muchas leyes, que­
dando la frontera Norte casi abandonada hasta Mar­
zo de 1826, en que, según decreto de esa fecha? vol­
vían á establecerse las citadas compañías, pome~d? 
tres de caballería en el Territorio de Nuevo Mex1-
co; cinco en el Estado de Chihuahua; nu~ve en. el 
Estado de Sonora y Sinaloa entonces reunidos; s1e­
Je en el de Coahuila y Texas; _una en la Punta de 
Lampazos, y dos en Tamaulipas ; constituyendo u~ 
total de 157 oficiales y 2,812 hombres de, tropa,,º 
sean veintisiete compañías, que agregadas a dos mas 
que se crearon para Chihuahua, en Diciembre del 
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mismo año, hacen las veintinueve que aparecen en 
la Memoria de Guerra de 1828 arriba mencionada. 
. La comrosición de las compañías dependía de la 
importancia del punto que cubrían: en lo general 
podían considerarse con : 

1 Capitán. 
I Teniente. 
1 Alférez primero. 
1 Alférez segundo. 
1 Capellán. 
2 Sargentos. 
1 Clarín. 
6 Cabos y 

46 Soldados. 
Para la vigilancia en las costas formáronse por 

ma~dato de, 16 de Octubre de 1826, ocho comp;ñías 
de_ mfantena y tres de caballería, distribuídas las 
primeras en Acapulco, San Blas, Tampico, Isla del 
Carmen, Bacalar y Tabasco y las otras en Mérida, 
Isla del Carmen y Tabasco, constituyendo un total 
de: 12 oficiales y 1,120 tropa; con lo que se comprue­
ba que durante esos dos años de 1826 á 1828 no hu­
bo modificación en la organización del ejér;ito per­
manente. 

En los primeros meses de 1830 el ejército perma­
nente contaba, según la Memoria del Ministro de la 
Guerra José S. Facio: 

3 Brigadas de artillería. . . . . . 
2 Compañías de zapadores. . . .· 

12 Batallones de infantería. . . 
12 Regimientos y 1 Escuadrón. 
29 Compañías presidiales. . . . 
6 ld. en las Californias ..... 
9 ld. guarda-costas. . . . . . 

1,770 hombres 
192 " 

9,876 ,, 
6,859 ,, 
2,942 

422 
976 

23,037 

" 
" 
" 

" 
. En r8~3 se alte~an. las bases orgánicas del ejér­

ci:? en virt~d del s1gu1ente decreto, copiado íntegro: 
, El P.r~s1dente de los Estados Unidos Mexicanos, 
a los haoitantes de la República sabed: Que habien-
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do llamado mi preferente atención las urgencias del 
Erario, así como la seguridad interior y exterior de 
la República, que demanda medidas ejecutivas y del 
momento, he venido en uso de las facultades ex­
traordinarias ele que me hallo investido, y mientras 
las Cámaras de la Unión pueden ocuparse del arre­
glo definitivo del ejército permanente, en decretar 

lo siguiente: 
Art. 1º. Siendo diez los batallones permanentes 

fieles á las instituciones federales, se reducirán á es­
te número los doce que existían. 

Art. zo. Los doce regimientos permanentes se re­
ducen á seis y éstos se compondrán de los que no 
están inhabilitados por las leyes. 

Art. 30. Se suprime la brigada de artillería á ca-

ballo. 
Art. 40. Quedan extinguidos los batallones acti-

vos, excepto los de los Estados de Veracruz,. Pue­
bla, México, San Luis Potosí, Oaxaca, Guana¡uato, 
Michoacán, Yucatán y Distrito Federal. 

Art. 50. Se extinguen igualmente los regimientos 
de caballería activos y quedarán sólo los escuadro­
nes y compañías guarda-costas. 

Art. 6º. Subsistirán las compañías veteranas de 
los Estados internos de Oriente y Occidente, y las 
de los Territorios de la Alta y Baja California. 

Art. 7°. Se reduce el número de Generales de Di­
visión á sólo seis y los de Brigada á doce. 

Art. so. Los Generales de División y de Brigada, 
que según este arreglo resultaren sobrantes, queda­
rán de supernumerarios hasta que se les vaya colo­
cando en las vacantes que resulten en lo sucesivo, 
no pudiénclose entretanto crear ninguno otro que no 
tenga vacante que llenar. 

Art. 90. Los Jefes y Oficiales sobrantes, serán re­
tirados ó licenciados del servicio, según los regla­
mentos y leyes vigentes extinguiéndose desde lue­
go el Depósito de ellos que actualmente existe. Por 
tanto mando . . .. . . . "Palacio del Gobierno federal 
en México á 16 de Noviembre de 1833.-Antonio Ló­
pez de Santa Anna.-A D. José María Tornel. 

Esta ley, consecuencia de una revolución en la 

-101-

que, como siempre, Santa Anna aparecía rebelándo­
se contra los gobiernos legales, es una vergüenza pa­
ra la infantería y caballería de línea que, como se ve, 
casi toda se sublevó á favor del revolucionario. 

Por la Memoria de Guerra presentada á la Cáma­
ra de Diputados, en II de Abril de 1834, venimos en 
conocimiento del ejército permanente que debía te­
ner la República. 

2 Brigadas de artillería. 
1 Batallón de zapadores . . 

10 Id. de infantería. . . 
6 Regimientos y I escuadrón de ca-

ballería ......... . . . 
6 Compañías en las costas. . 

29 Id. presidiales. . . . . . 
6 Id. en las Californias. . . . 

1,18o hombre~ 

435 ,, 
8,230 " 

3,493 " 861 
" 

2,942 " 
422 " 

17,563 " 
En 1835, bajo la administración del General San­

ta Anna, h,ace su Ministro de Guerra una iniciativa 
proponiendo subsista el ejército permanente como 
sigue: 

2 Brigadas de artillería. 
1 Batallón de zapadores. . . 

IO Id. de infantería ... . . . 
6 Regimientos de caballería. 
1 Escuadrón de Yucatán .. 

29 Compañías presidiales . . . 
6 Id. en las Californias. . . . 
8 Id. en las costas ..... . 

1,281 hombres 
46g 

9,807 
3,516 

151 
2,942 

422 
976 

19,564 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

" 
cambio que no entraña modificación esencial sobre 
lo existente. . 

Corren así los años de 1835 hasta fines de 1838 en 
el que se prepara para el siguiente un arreglo de im­
portancia. 
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Milicia Pro - El código que regía para la Milicia Provincial, co­
d nci a t y nocido con el nombre de "Declaración sobre puntos 
-cívica. esenciales de la Ordenanza de Milicias provincia­

les," dado en 1767, ha sido estimado por el Gene­
ral Tornel como un libro sabio. 

Contiene diez títulos. El primero deroga las mili­
cias urbanas que no comprenda y especifique esa 
real declaración, sus fueros y privilegios, anulando 
todos y cualesquiera que por otros motivos se hu­
bieran concedido á los pueblos de la Corona de Cas­
tilla para eximirse del servicio personal, á exce?­
ción de los que se hallaren á diez leguas de Madnd 
por la contribución de cuarteles y otras gabelas ex­
traordinarias que sufrían. 

El título II trata de las personas que han de ser 
exentas de los sorteos para el alistamiento de mi­
licias, y las de las que no deben ser exceptuadas. 

El título III, muy interesante, establece las cla­
ses en que ha de dividirse el vecindario para los 
sorteos; prevenciones para la ejecución de esos ac­
tos; método para practicarlos y decidit: las exen­
ciones antes y después de ellos; cómo deben pedir­
se los reemplazos y ser conducidos á la capital pa­
ra la aprobación, y circunstancias que han de tener 
los nobles ó hijos de oficiales para ser admitidos en 
la clase de cadetes ó soldados distinguidos. 

El título IV da el método para ejecutar los sor­
teos en los pueblos grandes: en los pequeños para 
los soldados picos : en todos, para cuando se haya 
de alistar algún substituto, y cómo deben ser des­
pedidos del servicio Je milicias los individuos ya 
alistados. 

El título V se ocupa del cambio de vecindario de 
los milicianos: en qué forma pueden ejecutarlo y 
pasar á servir en algún cuerpo del ejército; penas 
en que incurren los que lo hicieren sin licencia, y 
los que los recluten sin preceder el correspondiente 
permiso. 

El título VI resuelve la licencia que deben obtener 
los individuos de mi1icias para casarse; penas en 
que incurren los que lo hicieren sin ella, y la licen­
cia con que deben transitar los oficiales, sargentos, 
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tambores y cabos; en qué casos se les ha de dar por 
las justicias, en virtud de sus pasaportes, el corres­
pondiente alojamiento. 

El título VII explica el privilegio y exenciones 
que deben gozar los que sirvieren en los re~imien­
tos de milicias provinciales regladas; alternativa.pa­
ra el mando de sus oficiales entre sí y con los del 
ejército; preferencia que deben tener, en razón d_e 
cuerpos, los de milicias á los de dragones y á los pi­
quetes de infantería ú otra tropa suelta de la mis­
ma sin bandera. 

El título VIII tal como está impreso dice: "Leyes 
penales contra los fugitivos de los sorteos, d~se:to­
res de milicias y sus cómplices, estando el reg1m1en­
to retirado en su provincia, y desde que se une en la 
capital para salir á guarnición ó campaña: con las 
demás penas en que incurren los milicianos por otros 
delitos en uno y otro caso; y quién debe conocer de 
sus causas. 

El título IX trata de cómo y en qué casos se po­
drán conceder, por los coroneles, las partidas de mi­
licias que necesitaren los tribunales y jueces para 
asuntos del real servicio; por quién se han de des­
pachar las órdenes para unir el regimiento para ha­
cer el servicio y para la asamblea anual; en qué for­
ma se han de pasar las revistas ; quiénes deben 
aprontar los caudales estando el regimiento en su 
provincia, y cómo debe proceder para el abono de 
pagas, prest y pan. 

El título X y último expresa la jurisdicción de los 
jueces en las capitales, en lo relativo al servicio de 
milicias, en el departamento de sus respectivos re­
gimientos; facultades de los coroneles en el distri­
to de su formación y del inspector general en toda 
la milicia, y en cuanto concierne á este servicio; obli­
gación de todos los pueblos del reino de tener esta 
real declaración. 

Sabemos ya que Iturbide propuso al Congreso la 
idea de volver á establecer las milicias provinciales; 
pero al darse la ley de 3 de Agosto de 1822, recor­
dada en Abril 9 del año siguiente, se cambió el tí­
tulo llamando á esta milicia "Cívica." Sin embargo 
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de tal decreto, vemos, en 16 de Septiembre del mis­
mo año, otra disposición conocida por "Plan bajo el 
que deben formarse los cuerpos provinciales de in­
fantería," los cuales se regirían por la declaración de 
milicias de 1767, salvo la parte orgánica expuesta 
eii el referido plan. 

Como en el índice del tomo de leyes y decretos de 
1821 á 1826, de Arrillaga, se lee en la letra M. "Mi­
licia Activa," refiriéndose á la misma que en el Plan 
se llama provincial, es de suponerse que por cos­
tumbre ó error se le llamó así ; debiéndose compren­
der que se trataba de la milicia activa, aún cuando 
no dejaLa de ser impropio el sujetarla á los estatu­
tos de dicha declaración, incompatible, en muchos 
puntos, con la forma federal de aquel Gobierno. 

Para confirmar que la milicia llamada provincial 
era la activa, copiamos el siguiente decreto dado en 
Mayo de 1824. 

1.-Por ahora y entretanto se forma la ley de mi­
licia activa llamada antes provincial, suplirá la ordenan­
za que actualmente la rige, quedando derogados sus 
artículos 1, 2, 9, II, y la 2a. parte del título 3°. 

2.-En consecuencia, queda suprimida la clase de 
soldados distinguidos y prohibido el uso del adje­
tivo nobles. (La ordenanza á que se refiere el decre­
to no puede ser más que la declaración de milicias 
españolas ya mencionadas). 

Por lo demás, tanto una como otra disposición 
fueron mal cumplidas; particularmente la relativa á 
la milicia activa, que dió lugar á un mandato, orde­
nado por el Congreso en 18 de Agosto de 1824, y 
en el cual se manifestaba á los Gobernadores de los 
Estados obsequiaran las órdenes del Poder Ejecu­
tivo para que dentro del término señalado por di­
cho Poder quedara formada la milicia activa; sin que 
cualquiera competencia que se suscitara entorpecie­
ra la ejecución de las medidas dictadas, bajo la res­
ponsabilidad establecida por la ley. 

La Milicia cívica ó local fué nuevamente arregla­
da por acuerdo de 29 de Diciembre de 1827. 

Por su orden cronológico haremos conocer el con-
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teniclo esencial de todas estas disposiciones referen-
tes á las dos milicias : cívica y activa. · 

El reglamento provisional para la milicia cívica Reglamento 

comprende once capítulos. ~a_raiaM!-hc,a C!v1-
En el primero se previene deben pertenecer á ella ca. (Abril 

todos los ciudadanos de edad de diez y ocho á cin- 1 8 2
3). 

cuenta años, excepto los ordenados insacris y los de 
primera tonsura y órdenes menores que guardaren 
las prevenciones del santo concilio de Trento y úl-
timo concordato; 1os marineros; los simples jorna-
leros; los que tuvieren impedimento físico para el 
manejo de las armas; los funcionarios públicos y 
los civiles y militares; quedando á voluntad de los 
exentos, que no fuesen eclesiásticos, entrar á esta 
milicia, en cuyo caso, los jueces de primera instan-
cia y los alcaldes no podrían pasar de simples mi-
licianos. 

El contingente sería: una escuadra para el pue­
blo donde el número de milicianos no pasare de 
diez; una escuadra con un cabo primero y un se­
gundo pasando de diez sin llegar á veinte; un pique­
te mandado por un subteniente, con un sargento se­
gundo y dos cabos, para pueblos cuyos nombrados 
fuesen de veinte á treinta; media compañía con te­
niente, subteniente, dos sargentos, tres cabos pri­
meros, tres segundos y un tambor si el número de 
milicianos comprendía de treinta á sesenta; de se­
senta á cien hombres, la fuerza sería de una compa­
ñía con un capitán, dos tenientes, dos subtenientes, 
un sargento primero, cuatro segundos, seis cabos 
primeros, seis segundos, dos tambores y un pito. 

De cuatro á siete compañías se formaría un ba­
tallón, cuya plana mayor sería: un teniente coronel, 
comandante del cuerpo; un primer ayudante capi­
tán, un segundo teniente y un abanderado. 

De ocho á once compañías se constituiría un re­
gimiento con su coronel, teniente coronel y mayor. 

El capítulo segundo trata de las obligaciones de 
e?ta milicia, en las que se incluyen: la guardia prin­
c~pal en las casas capitulares; las patrullas de segu­
ridad interior y exterior, fuera de la localidad, pero 
dentro del radio de acción correspondiente; perse-


